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Hace algunas décadas, durante mi formación como sociólogo en la Universidad Au-
tónoma Metropolitana de la Ciudad de México, en el último año del plan de estudios 
teníamos seminarios de tesis que nos alentaban a iniciar nuestros trabajos de investi-
gación de grado. En un periodo en que los temas de la sociología cultural no estaban 
bien acreditados, no me sorprendió que en ocasiones mis mentores se negaran tajan-
temente o me sugirieran, amablemente, cambiar de tema cuando les exponía que te-
nía interés sobre tópicos de la cultura popular como Los Simpson o los soportes iden-
titarios del futbol.

Lejos de preguntarme el porqué de la negativa, me aboqué con más indefiniciones 
que certezas a elaborar mi tesis que versó sobre el navismo, un singular movimiento 
social y regional de larga duración que se desarrolló durante la segunda mitad del si-
glo xx en San Luis Potosí (México). En estas circunstancias, me di cuenta de que mu-
chos de nosotros no teníamos nociones claras y suficientes sobre la magna empresa que 
implica investigar y construir conocimiento a partir de coordenadas precisas que lleven 
a buen puerto los proyectos terminales.

Sin embargo, si bien acudíamos a libros clásicos de elaboración de tesis (recuerdo 
en demasía el texto clásico de Umberto Eco, Cómo se hace una tesis), no hubo texto 
guía que nos aligerara la tarea de investigar con la solidez que nuestra profesión re-
quiere. El día de hoy, que evoco estos particulares avatares en mi formación profesio-
nal, me parece que si hubiéramos tenido una guía sensible como la que ofrece el in-
vestigador hispano-chileno Gonzalo Andrés García Fernández, habría hecho menos 
complicado dicha travesía.

Gonzalo García es historiador y doctor en estudios sobre América Latina y la Unión 
Europea con un sólido historial en Estudios Latinoamericanos y en didáctica de la his-
toria. Su amplia trayectoria profesional ha trascendido las fronteras geográficas. Ha co-
laborado en diversas universidades de España, Chile y México, y este rasgo se nota de 
inmediato, ya que el autor desarrolla su obra con una mirada crítica y globalizada, cons-
ciente de los problemas que atraviesan hoy las ciencias sociales y las humanidades en 
distintas partes del mundo y en contextos de notable incertidumbre laboral de los futu-
ros egresados.

Desde el título proustiano, el autor asume un fuerte compromiso que cubre a caba-
lidad en cada una de sus páginas y se posiciona con su pensar y con su quehacer, pero 
no desde la soberbia intelectual de quien desarrolla sus ideas unilateralmente con abor-
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dajes teóricos complicados, sino con una narrativa argumentada, estimulante, provoca-
dora y accesible, propia de un experto que construye su saber en el diálogo con estu-
diantes, colegas o con simples curiosos de la vida que buscan respuestas a las 
problemáticas de investigación.

*

Más allá de la intencionalidad primaria del texto que es orientar en las tareas de inves-
tigación a estudiantes de licenciatura, maestría (máster) y doctorado, me parece tam-
bién que el autor hace un llamado ético a los investigadores a repensar su oficio y a en-
cauzar sus intereses en forjar estudiantes críticos, y no solamente centrar su trabajo en 
la elaboración de “papers” para cubrir indicadores de evaluación de un sistema cuanti-
tativo que ha privilegiado la cantidad antes que la calidad de las investigaciones.

Conocedor amplio de esta problemática, el autor nos señala que su obra parte de su 
experiencia y de su contacto con alumnos de distintas nacionalidades que se sienten 
extraviados ante una pregunta elemental, pero a la vez tan profunda: ¿cómo llevar a 
buen puerto una preocupación, una duda o una idea y convertirla en un objeto de estu-
dio que pueda ser factible, claro e importante?

A partir de esa inquietud compartida por miles de estudiantes que se inician en 
estos procesos de reflexión, García edifica un libro breve en extensión de páginas, 
pero profundo y muy ambicioso en su meta principal: guiar y acompañar al inves-
tigador en la secuencia y proceso particular de su quehacer, es decir, desde la gesta-
ción de una idea de investigación hasta la redacción crítica y exposición consciente 
de la misma, detallando con mucho cuidado cada etapa fundamental de dicho pro-
ceso creativo.

Por lo tanto, lo que en mi opinión distingue a este libro-manual de otros textos de 
este perfil es que, desde su horizonte de enunciación y desde preocupaciones propias 
de su tarea de profesor e investigador, García sabe que uno de los puntos débiles de la 
academia es la poca claridad que tienen los estudiantes en su formación como inves-
tigadores, es decir, cómo llevar a la práctica los conocimientos adquiridos a lo largo 
de su formación profesional y materializarlos en un proyecto de investigación sólido 
y propositivo.

Los sugerentes prólogos de los connotados historiadores Pedro Pérez Herrero y Óscar 
Álvarez Gila, en un diálogo intergeneracional, van en la misma sintonía y comparten la 
postura crítica del autor, quien desglosa su texto en diez capítulos que acompañan al lector 
en la apasionante aventura de la investigación académica: Introducción; Qué se quiere 
investigar; Por qué se realiza una investigación; El marco teórico; Para qué se emprende 
una investigación; Objetivos y enfoques de investigación; Fuentes, análisis y metodología 
de investigación; Presentar una conclusión; Redacción del texto final y Cómo se debe 
presentar la investigación.
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Así, en cada capítulo que compone la obra, García Fernández no solo presenta una 
propuesta novedosa y aleccionadora, sino que también cuestiona los errores en los 
abordajes positivistas y fríos del pasado que limitaban notablemente al estudiante en 
sus aproximaciones a su objeto de estudio. Por ello, otro de los aspectos relevantes del 
libro es la capacidad del autor para contextualizar con sentido crítico, y esta honestidad 
intelectual enriquece el libro y lo convierte en una lectura obligada para aquellos intere-
sados en entender los retos, límites y alcances de la investigación.

Con un estilo claro y amena narrativa que acerca con fluidez al público especializado 
y no especializado, García Fernández proporciona una guía invaluable para entender los 
retos de la investigación en nuestro convulso presente, pero también nos pone en alerta 
ante los desafíos y oportunidades del futuro en dicha materia. Sobre este particular, la obra 
está respaldada por un extenso uso de fuentes primarias y secundarias. Si bien su enfoque 
histórico es meticuloso, las reflexiones de García pueden encontrar interlocutores entre 
diversos saberes como la sociología, filosofía, antropología, ciencia política, etcétera.

De igual manera, desde diversos instrumentales, teóricos, conceptuales y metodoló-
gicos, el autor identifica, organizó, analiza e interpreta temas y fuentes con hondo valor. 
Así, en esta cavilación histórico-pedagógica de los avatares de la investigación, Gonzalo 
García identifica los vacíos historiográficos, los alcances y limitaciones de los estudios 
previos de autores acreditados en el tema como Umberto Eco, Roberto Hernández 
Sampieri, John Creswell y Howard Becker y, sobre todo, la pregunta sobre el aporte de 
la investigación que está realizando.

Otra virtud que quiero destacar es que García Fernández se apoya en un vasto cor-
pus, pero acotado para sostener la defensa de sus ideas y alentar en el ancho campo de 
estudio de las ciencias sociales y humanidades, los siempre necesarios debates inter y 
multidisciplinarios que alientan la construcción del conocimiento, pero también a la 
problematización de discursos aparentemente fijos y establecidos.

En esta aventura compartida, García se aleja de los tecnicismos, el lenguaje sober-
bio, las citas innumerables y los esquemas confusos para reivindicar la primaria necesi-
dad de escribir de manera comprensible, tanto al interior como exterior de la academia. 
Por ello, su narrativa posee la claridad de quien se confiesa sinceramente a su lector y 
expresa cómo desde su propia praxis tiene clara la misión de acercar al estudiante, al 
profesional o al curioso de estos tópicos a asumir la investigación como un reto alenta-
dor y no como una tarea paralizante.

En este escenario, en la obra de García Fernández conviven distintos géneros discur-
sivos que van más allá de un manual de investigación, ya que el autor combina el ensayo 
para cuestionar de manera argumentada sus preocupaciones y críticas severas a lo que 
ha hecho mal la academia en esta importante tarea, pero también el texto es una sólida 
propuesta pedagógica pensada para distintos públicos avezados o no al tema.

*
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En un mundo contemporáneo cada vez más competitivo y desigual, en el que a un joven 
egresado le urge incorporarse al mercado laboral o al “mercado de becas” que ofrecen 
los posgrados de diversos países, el proceso de investigación de los proyectos terminales 
se convierte muchas veces en un suplicio para los estudiantes quienes, contra reloj, tie-
nen que titularse con una investigación que, lejos de motivarlos, los presiona y convier-
te esta importante tarea en un trabajo largo y tedioso.

La importancia del libro es mayúscula en el contexto acelerado de las universida-
des por titular a sus estudiantes y de los cerrados mercados de trabajo para incorporar 
a los egresados, muchas veces mal pagados. Por este motivo, el autor, lejos de cons-
truir un texto técnico, busca forjar o recuperar el gusto por la investigación como un 
proceso inspirador que no solo se concentre en el cómo se realiza esta apasionante 
tarea, sino también en el por qué, para qué y desde qué horizonte se investiga, desde 
parámetros éticos y de impacto social, en países con grandes asignaturas pendientes 
por resolver.

Desde una postura deductiva que va de lo general a lo particular, Gonzalo García en 
cada uno de los capítulos de su texto-manual encamina al lector en el ejercicio de inves-
tigar, pero no como una tarea fría y mecánica en la que se ejecutan pasos para llegar a 
objetivos establecidos, sino como un amplio ejercicio que implica reflexionar crítica-
mente, pero también planificar, delimitar y evaluar posibilidades.

En este sentido, Gonzalo García estipula con contundencia una postura que, en el 
caso de México, tiene un hondo valor en la reconfiguración de la investigación acadé-
mica que plantea la Secretaría de Ciencia, Tecnología, Humanidades e Innovación (Se-
cihti) y que busca que las investigaciones tengan un impacto social positivo, es decir, no 
solamente contribuir a la generación de conocimiento en un área específica, sino que las 
investigaciones brinden beneficios y aportes a la sociedad a la que nos debemos.

Por ello, se debe romper con las prácticas nocivas y endogámicas de solo publicar y 
circular las investigaciones entre pares con fines utilitarios y no con resonancia social, 
porque uno de los grandes yerros del mundo académico, en diferentes sectores, es no 
abrir las investigaciones a otro tipo de públicos, fuera de este ámbito. Por esta razón, 
García Fernández apela al sentido ético que debe tener la tarea de investigar de manera 
social, pero también exhorta al ejercicio ético de la vida profesional académica.

El conocimiento ya no debe construirse como antaño, como parte de un proceso 
mecánico que servía para fortalecer las disciplinas, sino que ahora tiene que ser relevan-
te para el mundo académico pero también digerible para otro tipo de públicos y, sobre 
todo, brindar un beneficio social ajeno a los intereses de los pequeños grupos (como 
sucede con los cuerpos académicos de México o grupos de investigación de España).

En un mundo académico en múltiples ocasiones elitista, que reduce la produc-
ción de conocimiento a las publicaciones indexadas y, en consecuencia, minimiza las 
tareas de divulgación que se hacen o se pueden hacer en otros espacios —materiales 
o virtuales—, hoy en día las investigaciones deben apostar a la apertura de nuevos 
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géneros, formatos y discursos que amplíen esta importante tarea y no, como ha pa-
sado normalmente, que la investigación se cierra en una élite académica alejada de 
la sociedad.

Como todo en la vida, el texto es perfectible y creo que, para una necesaria reedi-
ción, se deben incluir ejemplos más extensos o desarrollados de cada fase de la investi-
gación para equilibrar la parte técnica con la ensayística crítica de la obra. En ese senti-
do, considero que es muy interesante el weberiano tipo ideal del investigador total, pero 
es importante abordar qué pasa cuando hay alumnos que viven en condiciones de ex-
trema precariedad o tienen algún tipo de discapacidad o neurodivergencia. De igual 
manera, creo que ahondar en el tema de comunicar el tema central del libro a públicos 
no especializados enriquecería notablemente el texto.

*

En conclusión, más allá de las virtudes en su contenido, es un texto que cuestiona lo 
establecido, que critica las inercias nocivas sistémicas y, por ende, puede alentar e inspi-
rar a estudiantes que se sienten perdidos al emprender una investigación. Por esta ra-
zón, En busca del objeto de estudio es un libro que aparece oportunamente en contextos 
saturados de manuales técnicos e información, pero carente de reflexiones críticas en 
torno a todo lo que subyace en una investigación.

Desde el contexto de un mundo académico “productivista” pero poco crítico de su 
quehacer, el texto es un llamado ético para pensar por qué investigamos, cómo y para 
qué lo hacemos y cómo podemos hacerlo con claridad y compromiso social. Por lo an-
tes citado, el libro motiva, por una parte, a los estudiantes —de licenciatura o posgra-
do— a realizar sus investigaciones con un enfoque crítico y, por otra parte, estimula a 
investigadores más experimentados a oponerse al productivismo express y, de esta ma-
nera, orientar sus proyectos en favor de la construcción del conocimiento, pero también 
en beneficio de la sociedad a la que nos debemos

Es muy importante no perder de vista que los esfuerzos del autor son muy pertinen-
tes, tanto en su planteamiento, investigación, consulta de fuentes, revisión de lecturas y 
su extensa bibliografía, así como su propuesta metodológica. De esta manera y desde su 
particular horizonte de enunciación, García Fernández nos muestra algo que nos pasa 
con frecuencia en el medio académico: volvemos a los viejos problemas con nuevas 
preguntas y por ende con nuevos abordajes.

Así, el libro, con sus enormes alcances y algunas limitaciones, tiene como rasgo dis-
tintivo su tono humanista y crítico en contextos donde las humanidades han sido dura-
mente golpeadas. Por ello, lejos de presentarse como un manual infalible o como un 
recetario de respuestas fáciles, Gonzalo García invita a sus lectores a entender la inves-
tigación más allá de sus parámetros técnicos y apreciarla también como un recorrido 
reflexivo, intelectual y de enorme compromiso social.
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En resumen, el autor posiciona como eje central al objeto de estudio como la parte 
sustancial de toda investigación y privilegia la claridad narrativa para una sociedad que 
debe sentirse apelada y, por ende, actuar como interlocutora. En otras palabras, García 
Fernández tiene muy claro que el ejercicio de investigar, de manera humanística y críti-
ca, es una de las maneras más sugerentes para reflexionar, cuestionar, comprender y por 
qué no, transformar la realidad.
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